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Resumen
Los conflictos escolares y el bajo rendimiento académico son un 
problema relevante dentro del contexto educativo; estas proble-
máticas aún no han sido resueltas, tornándolas como un tema 
necesario de investigar. Este estudio tiene el objetivo de indagar la 
influencia de la conflictividad escolar en el rendimiento académi-
co. Se utilizó un enfoque de tipo cuantitativo, un método deduc-
tivo y una investigación correlacional-descriptiva con diseño no 
experimental-transversal. Se determinó una población de 1096 
sujetos, 38 docentes y 1058 estudiantes, y una muestra de 134 
sujetos, 38 docentes y 96 estudiantes del décimo año de EGB. Para 
la toma de datos se utilizó el cuestionario de conflictividad escolar 
CUVE 3-ESO de Álvarez et al. (2013) dirigido a docentes, y otro 
dirigido a estudiantes denominado Prueba Ser, elaborado por el 
Instituto Nacional de Evaluación Educativa (INEVAL, 2016). Los 
resultados revelan que existe un nivel medio de conflictividad, 
donde también, se determinó una puntuación de 3,14 puntos 
sobre 10, dando a entender que existe un nivel bajo de rendi-
miento académico; al establecer una relación entre los objetos de 
estudio, se evidenció que estadísticamente no existe una relación 
significativa entre las mismas. En conclusión, se estableció que la 
conflictividad académica no incide sobre el rendimiento académi-
co, pero, dichos conflictos al encontrarse en un nivel medio y al 
no ser atendidos a tiempo, tienden a repercutir en el desempeño 
escolar.

Palabras clave: educación, violencia, rendimiento escolar, cali-
dad de la educación, aprendizaje, relaciones interpersonales. 

Abstract
School conflicts and low academic performance are a relevant 
problem within the educational context; these issues have not 
yet been resolved, making them a necessary topic for research. 
This study aims to investigate the influence of school conflict 
on academic performance. A quantitative approach, a deductive 
method and correlational-descriptive research with a non-exper-
imental-cross-sectional design were used. A population of 1096 
subjects, 38 teachers and 1058 students, and a sample of 134 sub-
jects, 38 teachers and 96 students of the tenth year of EGB were 
determined. For data collection, the school conflict questionnaire 
CUVE 3-ESO by Álvarez et al. (2013) addressed to teachers was 
used, and another one addressed to students called Ser Test, 
developed by the National Institute for Educational Evaluation 
(INEVAL, 2016). The results reveal that there is a medium level 
of conflict, where a score of 3.14 points out of 10 was also deter-
mined, implying that there is a low level of academic performance; 
When establishing a relationship between the objects of study, it 
became evident that statistically there is no significant relationship 
between them. In conclusion, it was established that academic 
conflict does not affect academic performance, but, since these 
conflicts are at a medium level and are not dealt with in time, they 
tend to have repercussions on school performance.

Keywords: education, violence, school performance, quality of 
education, learning, interpersonal relationships.
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1.	 Introducción y estado de la cuestión

Las instituciones educativas son un espacio de 
aprendizaje y, por supuesto, de convivencia, aspecto 
que muchas veces es interrumpido o perjudicado por 
los conflictos escolares, que suelen influir gravemen-
te en el rendimiento del estudiantado. Debido a ello, 
es de suma importancia sumergirse en dicha pro-
blemática para analizar la conexión existente entre 
la conflictividad y el desempeño académico; según 
Leyton (2020), la convivencia forma parte esencial 
en el proceso educativo, ya que mediante esta se pro-
mueve la inclusión, la participación, la democracia y 
la solución sosegada de problemas, convirtiéndose, 
a su vez, en un aspecto clave en la cotidianidad aca-
démica. Asimismo, García et al. (2019) mencionan 
que “se busca una convivencia dirigida a conseguir 
elementos generadores de bienestar, y que permita el 
desarrollo óptimo” (p. 179).

Es importante reconocer que el acceso a la 
educación es un derecho de los seres humanos, el 
cual debe ser equitativo y accesible para todos. El 
proceso educativo interviene en el bienestar y pro-
ductividad humano, este debe ser de manera pacífica 
y armónica, libre de conflictos que interfieran en una 
buena convivencia. Cabe resaltar que dicha convi-
vencia se ha venido perjudicando por la desigualdad 
social que está atravesando el país, lo cual según la 
UNESCO (2020) las causas de la desigualdad son 
diversas “y entre sus consecuencias se encuentran las 
diferencias en el acceso a la escolarización, la perma-
nencia y, sobre todo, el aprendizaje”.

La necesidad de hallar una respuesta frente a 
este tema ha generado un sinnúmero de investiga-
ciones basadas en comprobar si realmente la conflic-
tividad escolar influye profunda o superficialmente 
en el desempeño escolar de los estudiantes. Para 
Serrano y Sanz (2019), el convivir en las institu-
ciones educativas “obliga a hacer incesantes ajustes 
cada cierto tiempo para resolver los conflictos que se 
van produciendo. Estos ajustes, que en realidad son 
las formas de abordarlos, ayudan al menor a crecer 
como persona y a no estancarse” (p. 181).

Barreto y Álvarez (2017) plantean en uno de 
sus estudios “Clima escolar y rendimiento acadé-
mico en estudiantes de Preparatoria” (p. 31), que el 
entorno educativo no es considerado un elemento 
que determine el alcance de buenas calificaciones, 
comprobando así, que no ha sido posible hallar 

algún componente que pronostique el rendimiento 
escolar. Por otra parte, Franco et al. (2016) mencio-
nan en su trabajo “Conflictividad escolar en centros 
de educación secundaria en el cantón Guayaquil 
(Ecuador)” (p. 25), que la forma en la que el alumna-
do entiende su ambiente de convivencia puede con-
siderarse como un factor que desarrolle conductas 
que favorezcan o damnifiquen la formación de sus 
aprendizajes, influyendo en el centro de relaciones 
sujetas al entorno académico. 

Según la OCDE (2016), la mayor parte de 
países latinoamericanos como Perú, Colombia, 
Chile, Argentina, Brasil y Costa Rica, los estu-
diantes de 15 años presentan una puntuación baja 
según el nivel de aprendizaje deseado en Lectura, 
Ciencia y Matemáticas, evaluadas por el Programa 
Internacional de Evaluación de los Alumnos, PISA.

De acuerdo al INEVAL (2018), la prueba 
PISA-D dio como resultado que, en Ecuador, un 22,6 
% de estudiantes con rendimiento académico alto 
por lo menos en una competencia, pero existe un 44 
% de estudiantes que han obtenido un rendimiento 
bajo, es decir, no alcanzan ninguna competencia. 
Todos estos resultados, para la UNESCO (2019), 
enfatizan que el desempeño escolar es influido por 
la conflictividad, ambientes violentos y el acoso 
que se pueden evidenciar en el contexto educativo. 
Asimismo, Cid et al. (2008) destacan que, existen 
factores que provocan dichas dificultades de apren-
dizaje, siendo estas las agresiones y los conflictos que 
se puede presenciar en las escuelas. 

Además, se ha observado en la práctica docente 
la falta de autoridad del profesor, falta de recursos y de 
una gestión adecuada para la convivencia que genere 
ambientes de aprendizaje apropiados para el desarro-
llo del proceso educativo. Según Castro (2009), “para 
hablar de calidad en educación es preciso partir de la 
calidad de las personas profesionales que la realizan, 
especialmente el profesorado” (p.137).

Dentro del entorno escolar es de suma impor-
tancia conocer las relaciones interpersonales que exis-
ten. Estas, determinan la convivencia, la cual se origi-
na dentro de las relaciones sociales entre estudiantes; 
además, debe poseer un enfoque equitativo, justo, 
empático y respetuoso, aunque en ocasiones esta se 
vuelve negativa, ya que suelen surgir conflictos entre 
estudiantes en el transcurso de los mismos, los cuales, 
muchas veces, son dejados de lado y no son resueltos. 
Araneda y Zuñiga (2021) afirman que, dentro de las 
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escuelas, la convivencia no es vista como un proceso 
de sociabilización entre las personas, lo cual hace que 
esta pierda su objetivo cultural y transversal. De este 
modo la convivencia se constituye como un factor 
determinante para lograr un buen ambiente escolar y 
mejorar el rendimiento académico.

Cabe resaltar que, el deterioro y las dificulta-
des que surgen en la convivencia académica no son 
de ahora, sino que estos vienen desde antes. Dichos 
problemas o conflictos escolares son considerados 
como desacuerdos que existen entre actores educati-
vos respecto a la defensa de los intereses propios de 
los involucrados. Cortés (2018) define los conflictos 
educativos como “un proceso social que comprende 
las más variadas formas de agresión y que se carac-
teriza por tener un efecto multiplicador y expansivo 
que no solo afecta a las víctimas, sino a la sociedad 
en pleno” (p. 138). Aunque los conflictos escolares 
sean un fenómeno que sucede ocasionalmente, afec-
ta no solo de manera intrínseca y extrínseca a los y 
las estudiantes, sino que se convierte en uno de los 
grandes obstáculos que dificultan el desarrollo social 
del individuo y a una sana convivencia en el colectivo 
escolar, tanto del alumnado como el de los docentes, 
y el alcance de los objetivos planteados en el proceso 
educativo, es decir, los conflictos escolares no solo 
afectan a la convivencia sino, también, el rendimien-
to académico (Pacheco, 2018).

Es importante comprender que el rendimiento 
académico es la valoración de aprendizajes, habilida-
des y esfuerzos que logran los alumnos dentro de su 
educación. Estas variables son valoradas en diferen-
tes niveles como: alto, medio y bajo; aunque, Erazo 
(2012) expone que existen cuatro niveles: el nivel 
alto, bueno, bajo y fracaso educativo. Es fundamen-
tal resaltar que en el entorno de la educación en el 
Ecuador el rendimiento académico se mide a partir 
de una escala establecida en los siguientes niveles: 
de 9 a 10 puntos corresponde a un nivel alto y da a 
conocer que domina los aprendizajes requeridos, de 
7 a 8,99 un nivel medio haciendo referencia a que 
alcanza los aprendizajes requeridos, y puntuaciones 
iguales o menores a 4 un nivel bajo equivalente a que 
no alcanza los aprendizajes requeridos. 

Muchas veces dicho rendimiento se ve per-
judicado por diversos factores, uno de ellos son los 
conflictos que suelen ocurrir dentro del entorno 
escolar. “Las conductas de agresión y violencia alte-
ran el ambiente escolar repercutiendo negativamente 

en el aprendizaje” (Cid et al., 2008, p. 22). Asimismo, 
Franco et al. (2019) plantean “el deterioro de las rela-
ciones perjudica la calidad de las clases y el desempe-
ño académico de los estudiantes” (p. 305). A veces, el 
proceso educativo se torna perjudicado por diversos 
factores externos como la desigualdad social, pobre-
za, es uno de los principales factores que impiden el 
acceso a uno de los derechos más importantes de los 
niños y niñas, como lo es la educación (Cárdenas y 
Coronado, 2017). Frente a ello, el sistema educati-
vo no está totalmente preparado para enfrentar un 
sinnúmero de situaciones por las que pasa un estu-
diante, por ello, la UNESCO (2023) “ha establecido 
un nuevo contrato social para la educación diseñado 
para reimaginar y dar forma a sociedades más pací-
ficas, justas y sostenibles”.

En ocasiones los conflictos se perciben de 
forma constructiva o como algo destructivo. Todo 
ello se refleja según como se atiendan dichos con-
flictos y cuan grandes o pequeños se puedan tornar. 
Carmona et al. (2020) comentan que, a pesar de que 
los conflictos generen molestias, tensiones o enfado, 
estos no siempre perjudican a las personas; dentro 
del entorno educativo esto puede ser muy cierto, ya 
que en ocasiones el conflicto se convierte en la ini-
ciativa de crear una solución que beneficie a todo el 
grupo de estudiantes, y con ello, que no se generen 
consecuencias o aspectos mucho más graves. Sin 
embargo, no siempre sucede lo mismo, en ocasiones 
las conductas violentas o los conflictos escolares que 
surgen entre estudiantes, no son percibidos por los 
demás actores educativos, lo cual convierte la pro-
blemática en algo habitual (Rodríguez et al., 2006). 
Soriano (2009) manifiesta que, es necesario que el 
sistema educativo trabaje en la construcción de una 
convivencia armónica y pacífica para un buen desen-
volvimiento y formación de estudiantes, no solo en el 
aspecto conductual sino también, en el rendimiento 
académico. Además de esto, Arenas (2018) manifies-
ta que, impulsar la transformación de la sociedad se 
basa en “fomentar la formación integral, tanto en el 
hogar como en las escuelas, ejecutar acciones que 
garanticen el cambio y la disminución de agresiones 
y aumentar más la convivencia pacífica para llegar a 
la transformación social que se anhela” (p. 54).

En relación con lo mencionado, se tiende a 
hablar de calidad educativa basada en la convivencia 
y los buenos resultados académicos; es necesario 
entender el conflicto como uno de los factores que 
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tiende a condicionar el nivel de rendimiento acadé-
mico. Los conflictos escolares deben ser percibidos 
como una posibilidad de aprendizaje o como un 
llamado de atención respecto a que algo no fun-
ciona entre los actores educativos, y de esta forma, 
promover una buena convivencia entre los mismos 
y, por ende, que el desempeño escolar no se torne 
perjudicado (Ceballos et al., 2012). Además, Fierro 
y Carbajal (2019) agregan que en “el análisis de los 
distintos elementos del conflicto cobra especial rele-
vancia: origen del conflicto, actores involucrados, 
procesos seguidos y alternativas de solución pro-
puestas” (p. 4). Es decir, el buen manejo de los con-
flictos escolares permite destacar posibles soluciones 
que permitan beneficiar a los actores involucrados 
en el mismo, generando convivencias armónicas a 
nivel educativo, social y, por ende, personal.

Por tanto, el objetivo de esta investigación 
es analizar la incidencia de la conflictividad esco-
lar en el rendimiento académico de estudiantes de 
Educación General Básica.

2.	 Metodología

El enfoque que se utilizó para el desarrollo de 
este estudio fue de tipo cuantitativo, pues este se basa 
en el análisis estadístico y las evaluaciones objetivas 
necesarias del problema de estudio; a su vez está 
sujeto a un método deductivo, facilitando la com-
probación de las hipótesis y la representación de las 
variables planteadas. Para Rodríguez y Pérez (2017) 
“mediante la deducción se pasa de un conocimiento 
general a otro de menor nivel de generalidad” (p. 11).

Para la ejecución de esta investigación se tomó 
en cuenta una población de 1096 sujetos (38 edu-
cadores y 1058 educandos), los cuales, de acuerdo 
con Ventura (2017), comparten características que 
se buscan analizar. Asimismo, para estudiar dicho 
tema, fue necesario determinar un segmento de la 
población, de esta forma, se estableció una mues-
tra de 134 sujetos, divididos en 38 educadores y 96 
educandos del décimo año de Educación General 
Básica. Cabe destacar que, para seleccionar dicha 
muestra, se consideró un muestreo no probabilístico 

o, por conveniencia, el cual permite que se escoja 
arbitrariamente el número de sujetos que serán parte 
de la investigación (Hernández, 2021). Por ello, esta 
fue determinada respetando los siguientes criterios: 
estudiantes que formen parte del último año de 
EGB, estudiantes que pertenezcan legalmente a la 
institución, sujetos que estén dispuestos a facilitar la 
información necesaria y que estén al tanto la realidad 
del contexto investigado.

Para la obtención de datos se utilizó el cuestio-
nario como instrumento, el cual según Blanch et al. 
(2010) permite examinar opiniones que poseen los 
sujetos investigados sobre el problema analizado. De 
este modo, se hizo uso del cuestionario de conflictivi-
dad escolar CUVE 3-ESO, elaborado por Álvarez et al. 
(2013), el cual está dirigido a los docentes para medir 
la conflictividad escolar. Al mismo tiempo, se utilizó 
las pruebas Ser Estudiante, elaboradas por el INEVAL 
(2016) en Ecuador, permitiendo evaluar el desempe-
ño escolar del estudiantado en las áreas de Lengua y 
Literatura, Ciencias Naturales y Matemáticas.

Todos los datos obtenidos fueron analizados 
mediante técnicas de estadística descriptiva, hacien-
do referencia a la organización y tabulación de los 
datos obtenidos, cuyos resultados se expresaron 
mediante la medición de tendencia central, en fre-
cuencias y porcentajes representados en forma de 
tablas y gráficas. Vargas et al. (2018) mencionan que, 
dentro de una investigación tanto las tablas como los 
gráficos permiten representar datos e información 
de fuentes de manera clara y organizada. Del mismo 
modo, se utilizó la estadística inferencial permitien-
do determinar la correlación entre las dos variables 
investigadas a través de la prueba paramétrica de 
Pearson y, para mejorar la organización de la infor-
mación, se hizo uso del programa SPSS, Paquete 
Estadístico para las Ciencias Sociales, versión 25.

Al sumar las puntuaciones de la variable 
conflictividad, se obtuvo un promedio global que 
contrastó los resultados de la variable rendimiento 
académico. Esto permitió obtener la correlación 
existente entre estas, dando a su vez, la significativi-
dad estadística del fenómeno estudiado.
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Figura 1. Ensamble de instrumentos aplicados

3.	 Resultados

En este apartado se muestran detalladamente 
las variables analizadas de forma individual y, a su 
vez, la correlación existente. 

Conforme a la tabla 1, el nivel de conflictivi-
dad que ha sido percibida por docentes correspondió 
a una media de 62,68 reflejando un nivel de conflic-

tividad medio. De esta manera, se puede deducir que 
no existe una buena convivencia y un buen ambiente 
escolar dentro de la entidad educativa; aunque, cabe 
resaltar que, la conflictividad al encontrarse en un 
nivel medio y si es atendida a tiempo tiende a encon-
trar una solución, es decir, se puede controlar el nivel 
de incremento evitando problemas mayores.

Tabla 1. Nivel de conflictividad

Media % Nivel de conflictividad

Conflictividad percibida por el profesor 62,677 67,40 Medio

Por consiguiente, con la intención de analizar 
la correlación de las variables estudiadas es impor-
tante conocer no solo el nivel de conflictividad sino 
establecer el nivel de rendimiento escolar que tiene el 
alumnado como se muestran en la tabla 2, esto per-
mitió establecer la incidencia que tiene una variable 
sobre la otra.

Según la tabla 2 existe un nivel de rendi-
miento académico global de 3,14 puntos sobre 10, 

lo cual equivale a un nivel bajo, dando a entender 
que los y las alumnos no alcanzan los aprendizajes 
requeridos. Al mismo tiempo, se presenta un déficit 
significativo para lograr los aprendizajes mínimos 
que tienen que obtener el alumnado para cursar al 
siguiente nivel educativo. Es necesario destacar que 
las mayores deficiencias se registran en las asigna-
turas de Matemáticas y Ciencias Naturales con una 
calificación menor a los 3 puntos.
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Tabla 2. Nivel de rendimiento académico

Variable M

Rendimiento académico para Ciencias Naturales 2,83

Rendimiento académico para Lengua y Literatura 3,90

Rendimiento académico para Matemáticas 2,70

Promedio global de rendimiento académico 3,14

De acuerdo con la tabla 3, tanto la conflicti-
vidad y el desempeño escolar tienen una relación 
de 0,123, lo cual explica que existe una fuerza corre-
lacional positiva baja, asimismo se puede observar 
que no existe una significancia estadística, pues el 
valor p es igual a 0,240, mayor que 0,05. Por tanto, 
se puede mencionar que no se presenta una relación 
significativa entre los objetos de estudio, es decir, la 

conflictividad escolar no influye necesariamente en 
el rendimiento escolar del alumnado.

De la misma forma, con la intención de prede-
cir la relación que llegará a existir entre las variables, 
se elaboró la tabla 4 donde se muestran los datos 
transcendentales de la simulación predictiva de la 
conflictividad sobre el rendimiento académico.

Tabla 3. Correlaciones bivariadas del rendimiento académico según conflictividad del docente

 1 2 3 4 5

Rendimiento Global Estudiantes de Secundaria
Correlación de Pearson 1 ,553** ,715** ,590**  ,123

Sig. (bilateral)  ,000  ,000  ,000  ,240

Rendimiento académico para Ciencias Naturales
Correlación de Pearson ,553** 1  ,031  ,046 - ,060

Sig. (bilateral)  ,000  ,771  ,663  ,568

Rendimiento académico para Lengua y Literatura
Correlación de Pearson ,715**  ,031 1  ,168  ,143

Sig. (bilateral)  ,000  ,771  ,107  ,173

Rendimiento académico para Matemáticas
Correlación de Pearson ,590**  ,046  ,168 1  ,141

Sig. (bilateral)  ,000  ,663  ,107  ,176

Conflictividad percibida por el profesor
Correlación de Pearson  ,123 - ,060  ,143  ,141 1

Sig. (bilateral)  ,240  ,568  ,173  ,176

**.	 La correlación es significativa en el nivel ,01 (bilateral).

De acuerdo con la tabla 4, la relación que se 
proyecta alcanzar entre las variables estudiadas es esta-
dísticamente significativa, ya que el valor p de las áreas 
estudiadas es inferior al del valor significativo (0,05). 
Cabe señalar que la fuerza de correlación es moderada 
para las Ciencias Naturales y la fuerza de la correla-

ción es baja para Lengua y Literatura y Matemáticas. 
Por lo tanto, se puede predecir que, aunque existe una 
fuerza de correlación positiva baja, a medida que se 
agravan los conflictos escolares esta tiende a influir en 
el desempeño académico del estudiantado.
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Tabla 4. Simulación predictiva de la conflictividad sobre el rendimiento académico 

Variable dependiente R2 ΔR2 Error típico Constante β T P Variable  
independiente

Rendimiento académico  
de Ciencias Naturales

 ,004 - ,007 1,035 3,055 7,48 ,000 Constante

- ,060 - ,573  ,568 Conflictividad

Rendimiento académico  
de Lengua y Literatura

 ,020  ,010 1,244 3,248 6,622 0 Constante

 ,143 1,375  ,173 Conflictividad

Rendimiento académico  
de Matemáticas

 ,020  ,009  ,924 2,223 6,101 0 Constante

 ,141 1,363  ,176 Conflictividad

Rendimiento académico Global
 ,015  ,004 2,007 8,525 1 ,774 0 Constante

 ,123 1,184  ,240 Conflictividad

4.	 Discusión y conclusiones

Según los resultados alcanzados en base con 
el nivel de conflictividad presente en la institución 
educativa, se puede establecer que existe un nivel 
medio de conflictividad escolar. Román y Murillo 
(2011) plantean en una de sus investigaciones que, 
el 51 % del alumnado del Estado Ecuatoriano ha 
sido víctima de agresiones e insultos, reflejando un 
alto nivel de conflictividad en su entorno escolar. 
Del mismo modo, la UNICEF (2017) constata que 
más de la mitad de estudiantes de todo el Ecuador 
(60 %) entre las edades de 11 y 18 años de edad son 
víctimas de violencia o conflictos escolares, lo cual 
muestra que cada 3 de cada 5 estudiantes son afecta-
dos por este problema. Por otra parte, contrastando 
con lo mencionado, Jordán et al. (2021) exponen 
que el 37,4 % del alumnado ha presenciado violencia 
entre compañeros y, de acuerdo con las instituciones 
investigadas, se observan innumerables situaciones 
de conflicto y agresiones, sin embargo, según el bajo 
nivel determinado, estos podrían ser resueltos sin la 
intervención de medidas complejas. 

Ahora bien, enfatizando el nivel de rendimien-
to escolar reflejado entre las alumnas y los alumnos 
del plantel educativo estudiado, se determinó un 
nivel bajo respecto al desempeño de los mismos, 
quienes, a su vez, dan a conocer que no alcanzan los 
aprendizajes requeridos. Según un estudio realiza-
do por Shapiro (2011) “el bajo rendimiento escolar 
es un problema frecuente y tiene múltiples causas; 
las alteraciones que lo caracterizan, se expresan 
fundamentalmente en las áreas de funcionamiento 
cognitivo, académico y conductual” (p. 218). Así 

mismo, Estrada (2018) manifiesta que, la presencia 
de un bajo rendimiento académico nace por factores 
psicoeducativos como el clima familiar o social y las 
rutinas de estudio, además, agrega que la interven-
ción docente es necesaria para atender dicho proble-
ma y hallar soluciones prontas frente al mismo. 

Finalmente, y según los resultados, se proyecta 
una relación estadística no significativa entre las varia-
bles, y con ello, se demuestra que la conflictividad no 
incide necesariamente en el rendimiento escolar de los 
estudiantes. Dicho resultado se asemeja a lo mencio-
nado por Soriano (2009) quien indica que los conflic-
tos no son un problema que afectan necesariamente al 
rendimiento académico, sino su resolución, además, 
alude que es importante interpretarlos y prevenirlos 
de manera armónica y enriquecedora. 

En contraste a esto, la UNESCO (2019) men-
ciona que el acoso y la violencia entre los miembros 
educativos si repercuten en el rendimiento académi-
co de varias escuelas del mundo. Asimismo, Araneda 
y Zuñiga (2021) acatan que la conflictividad escolar 
si interviene en el aprendizaje y que esta debe ser 
solucionada de manera oportuna, ya que perjudica 
las buenas convivencias interpersonales, perdiendo 
su sentido educativo transversal y, por ende, la edu-
cación. Del mismo modo, Cid et al. (2008), consi-
deran a los conflictos escolares como un problema 
creciente que provoca efectos perjudiciales en estu-
diantes como la deserción escolar y dificultades en el 
proceso educativo. En sí, es fundamental reconocer 
las emociones negativas en el estudiantado, ya que 
estas juegan un cargo primordial dentro del desem-
peño académico (Pulido y Herrera, 2017).
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Ahora bien, enfocándose en los datos investi-
gados, se puede indicar que cuando existe un clima 
violento y conflictivo en los planteles educativos de 
manera consecutiva, estos tienden a afectar a los 
estudiantes, causando una baja autoestima, desequi-
librio emocional y falta de comunicación, temas que, 
según Barrios y Frías (2016) son factores que afectan 
al rendimiento escolar, ya que no permiten que los y 
las estudiantes desarrollen sus capacidades de mane-
ra inmediata y efectiva. Además, Bonifaz et al. (2017) 
mencionan que el nivel de rendimiento escolar se 
torna perjudicado por diversos aspectos como los 
sociales, personales y la interrelación de los mismos. 
A pesar de ello, Carmona et al. (2020), manifiestan 
que los conflictos escolares generan tensiones entre 
las personas implicadas, pero, en ocasiones este se 
vuelve la iniciativa de la creación de soluciones que 
favorezcan y fortalezcan las relaciones interperso-
nales, de este modo se puedan disminuir los efectos 
de los mismos. Por ello, Márquez y Gaeta (2017) 
plantean que las escuelas pueden prevenir conductas 
de agresión y violencia, fortaleciendo la gestión de 
resolución de conflictos en la misma, de este modo 
favorece las buenas relaciones interpersonales de los 
actores educativos. 

En sí, como ya se mencionó, los conflictos 
escolares tienden a afectar al rendimiento académi-
co, ya que, al existir algún tipo de conflictos, ya sea 
menor o mayor, presenta un sinnúmero de emocio-
nes en ambas partes las cuales pueden generar un 
deterioro emocional en el estudiantado, por ende, 
bajar sus calificaciones. Cabe recalcar que dichos 
conflictos educativos, si son atendidos a tiempo y 
adecuadamente no tienden a perjudicar de manera 
profunda en los estudiantes, sino más bien es una 
forma de solucionar y aprender a generar ámbitos 
que ayudan a generar buena convivencia escolar 
(Ceballos et al., 2012). 

A modo de conclusión se puede mencionar que, 
en el plantel educativo estudiado se presenta un nivel 
bajo-moderado frente la incidencia que existe entre la 
conflictividad y el rendimiento académico. Esto a su 
vez, da a conocer que, a pesar de que se observen actos 
conflictivos en la institución, existe cierta parte de 
alumnos que no se ven perjudicados en su desempeño 
escolar. El punto clave de la investigación está basado 
en factores determinantes de la conflictividad escolar 
frente a la convivencia, el entorno de trabajo, los tratos 

interpersonales y la organización, componentes que, a 
su vez, afectan el rendimiento académico.

Asimismo, se establece que no se refleja una 
significancia estadística entre la conflictividad y 
el rendimiento académico, lo cual demuestra que 
la conflictividad no siempre se encuentra ligada al 
desempeño escolar de los estudiantes. Sin embargo, 
se pronostica que dicha relación se podría tornar 
positiva a futuro debido a que se observan ciertos 
vacíos emocionales en el alumnado, es decir que, un 
entorno hostil dentro del centro educativo se verá 
proyectado en que los actores académicos se limiten 
solo a explicar su clase, repercutiendo gravemente 
en deserción escolar, depresión y por supuesto, bajo 
rendimiento académico. 

Las búsquedas deben enfocarse en las limi-
taciones del estudio, donde se destaquen las carac-
terísticas de la población y la muestra que se va a 
seleccionar. Por lo tanto, se debe tomar en cuenta 
la magnitud de los datos, es decir que, al tratarse de 
una problemática amplia, es necesario considerar no 
solo una parte pequeña de un conjunto, sino también 
una muestra más amplia que permita garantizar una 
representación más específica del problema plantea-
do. Asimismo, se incentiva a futuros investigadores 
a replicar el estudio, teniendo en cuenta criterios 
determinantes inclinados al contexto de vida tanto 
del estudiante como del docente. 

Referencias bibliográficas

Álvarez, D., Núñez, C. y Dobarro, A. (2013). Cuestionarios 
para evaluar la violencia escolar en Educación 
Primaria y en Educación Secundaria: CUVE3-EP 
y CUVE3-ESO. Apuntes de Psicología, 31(2), 191-
202. https://bit.ly/410MNJO 

Araneda, D. y Zuñiga, P. (2021). Cultura de la convivencia 
escolar. Lenguas Radicales, 1(1), 43-54. 

	 https://bit.ly/48dxKQV
Arenas, D. (2018). La convivencia pacífica: El reto de la psi-

cología educativa para la transformación social. 
AiBi Revista de Investigación, Administración e 
Ingeniería, 6(2), 50-54. 

	 https://doi.org/10.15649/2346030X.480 
Barreto, F. y Álvarez, J. (2017). Clima escolar y rendimien-

to académico en estudiantes de preparatoria. 
Revista Daena, 12(2), 31- 44. 

	 https://bit.ly/419BKhj 
Barrios, M. y Frías, M. (2016). Factores que Influyen en el 

Desarrollo y Rendimiento Escolar de los Jóvenes 



Josselyn Medranda,  Melanny Contreras y Dr. Edgar Obaco  

Alteridad, 2024, 19(1), 127-136 135

de Bachillerato. Revista Colombiana de Psicología, 
25(1), 63-82. 

	 https://doi.org/10.15446/rcp.v25n1.46921 
Blanch, J. M., Sahagún, M. y Cervantes, G. (2010). 

Estructura factorial del cuestionario de condicio-
nes de trabajo. Revista de Psicología del Trabajo y 
de las Organizaciones, 26(3), 175-189. 

	 https://doi.org/10.5093/tr2010v26n3a2 
Bonifaz, I., Trujillo, H., Ballesteros, C., Sánchez, O. y 

Santillán, M. (2017). Estilos de vida y su rela-
ción con las calificaciones escolares: estudio 
en Ecuador. Revista Cubana de Investigaciones 
Biomédicas, 36(4), 1-14. 

	 https://bit.ly/3ARZdct 
Cárdenas, E. y Coronado, M. (2017). Factores intra y 

extra escolares asociados al rezago educativo en 
comunidades vulnerables. Alteridad. Revista de 
Educación, 12(1), 79-91. 

	 https://doi.org/http://dx.doi.org/10.17163/alt.v12n1.2017.07 
Carmona, M., Castillón, L. y Gutiérrez, R. (2020). 

Conflictos escolares como factor de riesgo en 
el rendimiento académico y deserción escolar. 
Revista RedCA, 3(7), 82-100. 

	 https://doi.org/10.36677/redca.v3i7.14703. 
Castro, A. (2009). Gestión de la convivencia y profesores 

contra corriente. Educar, 43, 137-159.
	 https://bit.ly/3VGqd8f 
Ceballos, E., Correa, M., Correa, A., Rodríguez, J., 

Rodríguez, B. y Vega, A. (2012). La voz del alum-
nado en el conflicto escolar. Revista de Educación, 
359(2), 554-579. https://bit.ly/41beZtw 

Cid, P., Díaz, A., Pérez, V., Torruella, M. y Valderrama, M. 
(2008). Agresión y violencia en la escuela como 
factor de riesgo del aprendizaje escolar. Ciencia y 
Enfermería, 14(2), 21-30. 

	 http://dx.doi.org/10.4067/S0717-95532008000200004 
Cortés, A. (2018). Violencia en niños, niñas y adolescen-

tes. Revista Cubana de Medicina General Integral, 
34(4), 137-148. https://bit.ly/3AT6qJ8 

Erazo, O. (2012). El rendimiento académico, un fenó-
meno de múltiples relaciones y complejidades. 
Revista Vanguardia Psicológica, 2(2), 144-173. 
https://bit.ly/3nx0d2w 

Estrada, A. (2018). Estilos de aprendizaje y rendimiento 
académico. Revista Boletín Redipe, 7(7), 218-228. 
https://bit.ly/3I3w567 

Fierro, C. y Carbajal, P. (2019). Convivencia Escolar: Una 
revisión del concepto. Psicoperspectivas, 18(1), 
9-27. https://bit.ly/3HHZEJY 

Franco, F., Osorio, A. y Cervantes, X. (2019). Relación 
entre el bienestar psicológico, rendimiento aca-
démico y acoso en los estudiantes universitarios. 

Revista Universidad y Sociedad, 11(5), 301-308. 
https://bit.ly/416UEWb 

Franco, M., Carrión, J., Luque de la Rosa, A. y Gutiérrez, 
R. (2016). Conflictividad escolar en centros de edu-
cación secundaria del cantón Guayaquil (Ecuador). 
La convivencia escolar: un acercamiento multidis-
ciplinar. ASUNIVEP. 

	 https://bit.ly/41ckYOB 
García, R., Cáceres, M. y Bautista, M. (2019). Convivencia 

y bienestar: categorías necesarias para la edu-
cación positiva. Revista Universidad y Sociedad, 
11(4), 177-183. https://bit.ly/411ivGZ 

Hernández, O. (2021). Aproximación a los distintos 
tipos de muestreo no probabilístico que existen. 
Revista Cubana de Medicina General Integral, 
37(3), 1-2. https://bit.ly/3LVTmZJ 

Instituto Nacional de Evaluación Educativa de Ecuador 
INEVAL. (2016). Prueba SER ESTUDIANTE. 
https://bit.ly/3Vvo0MZ 

Instituto Nacional de Evaluación Educativa de Ecuador 
INEVAL. (2018). Resultados de PISA para el 
Desarrollo. Quito, Ecuador. 

	 https://bit.ly/3Vw6SXm 
Jordán, J., Jiménez, Á., y López, M. (2021). Violencia y 

mediación escolar en adolescentes ecuatorianos. 
Dilemas Contemporáneos: Educación, Política y 
Valores, 8(3), 1-20. 

	 https://doi.org/10.46377/dilemas.v8i3.2656 
Leyton, I. (2020). Convivencia escolar en Latinoamérica: 

una revisión de literatura latinoamericana (2007-
2017). Revista Colombiana de Educación, 1(80), 
227-260. 

	 https://doi.org/10.17227/rce.num80-8219 
Márquez, M. y Gaeta, M. (2017). Desarrollo de com-

petencias emocionales en pre-adolescentes: el 
papel de padres y docentes. Revista Electrónica 
Interuniversitaria de Formación del Profesorado, 
20(2), 221-235. 

	 https://doi.org/10.6018/reifop/20.2.232941 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, 

la Ciencia y la Cultura [UNESCO]. (2019). Más 
allá de los números: Poner fin a la violencia y el 
acaso en el ambiente escolar. UNESCO. 

	 https://bit.ly/3VBIqE8 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, 

la Ciencia y la Cultura [UNESCO]. (2020). El tra-
bajo de la UNESCO en el ámbito de la educación. 
UNESCO. 

	 https://www.unesco.org/es/education/action 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, 

la Ciencia y la Cultura [UNESCO]. (2023). 
Reconocer y superar la desigualdad en la educa-
ción. UNESCO. 



Josselyn Medranda,  Melanny Contreras y  Dr. Edgar Obaco  

© Universidad Politécnica Salesiana, Ecuador136

Organización para Cooperación y el Desarrollo 
Económicos [OCDE]. (2016). Estudiantes de bajo 
rendimiento: por qué se atrasan y cómo ayudarlos a 
tener éxito. OCDE. https://bit.ly/44t1oka 

Pacheco, B. (2018). Violencia escolar: la perspectiva de 
estudiantes y docentes. Revista Electrónica de 
Investigación Educativa, 20(1), 112-121. 

	 https://bit.ly/3VOquWZ 
Pulido, F. y Herrera, F. (2017). La influencia de las emo-

ciones sobre el rendimiento académico. Ciencias 
Psicológicas, 11(1), 29-39. 

	 https://doi.org/10.22235/cp.v11i2.1344 
Rodríguez, A. y Pérez, A. (2017). Métodos científicos de 

indagación y de construcción del conocimiento. 
Revista Escuela de Administración de Negocios, 82, 
175-195. 

	 https://doi.org/10.21158/01208160.n82.2017.1647 
Rodríguez, R., Seoane, A. y Pedreira J. L. (2006). Niños 

contra niños: el bulling como trastorno emergen-
te. Anales de Pediatría, 64(2), 162-166. 

	 https://doi.org/10.1157/13084177 
Román, M. y Murillo, F. (2011). América Latina: violencia 

entre estudiantes y desempeño escolar. Revista 
CEPAL, 104, 37-54. https://bit.ly/3HHKJzH 

Serrano, A. y Sanz, R. (2019). Reflexiones y propues-
tas prácticas para desarrollar la capacidad de 

resiliencia frente a los conflictos en la escue-
la. Publicaciones: Facultad de Educación y 
Humanidades del Campus de Melilla, 49(1), 177-
190. https://bit.ly/3nwJ4pD 

Shapiro, K. (2011). Bajo rendimiento escolar: una pers-
pectiva desde el desarrollo del sistema nervioso. 
Revista Médica Clínica Las Condes, 22(2), 218-225. 
https://doi.org/10.1016/S0716-8640(11)70416-3 

Soriano, A. (2009). Violencia y conflicto. La escuela 
como espacio de paz. Profesorado, Revista de 
Currículum y Formación del Profesorado, 13(1), 
321-334. https://bit.ly/3HFJzEB 

UNICEF. (2017). Violencia entre pares en el sistema educa-
tivo: Una mirada en profundidad al acoso escolar 
en el Ecuador. https://bit.ly/3nwiFIB 

Vargas, J., Muratalla, G. y Jiménez, M. (2018). Sistemas de 
producción competitivos mediante la implemen-
tación de la herramienta lean manufacturing. 
Ciencias Administrativas, (11), 81-95. 

	 https://doi.org/10.24215/23143738e020 
Ventura, L. (2017). ¿Población o muestra?: Una diferencia 

necesaria. Revista cubana de salud pública, 43(4), 
648-649. https://bit.ly/3NIIDmP 


